
•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Un encuentro con el mal

El ambiente de la casa se volvió extra-
ñamente pesado cuando, sentados en 
la sala, el padre gritó a Lusa, su hija de 

quince años, que estaba embarazada:
–¡Pudiste hacerle daño al bebé!
Lusa, que había estado fumando hierbas 

tradicionales, reaccionó desafiante ante su 
padre.

Observando la escena se encontraba Adiv, 
un joven de Míchigan que estaba allí traba-
jando en un hogar de niños. Había pasado 
por casa de Lusa para visitarla. Él y todos 
los demás que vivían en la casa de Lusa eran 
adventistas.

Lusa y su padre se fueron abruptamente 
a la habitación y la madre los siguió. Adiv, 
que se quedó en la sala, sintió que el am-
biente se volvía cada vez más pesado. No 
comprendía qué estaba pasando, pero de-
cidió que había llegado el momento de orar.

Mientras oraba, tras la puerta de la habi-
tación se oyeron unas palabras muy altiso-
nantes. Entonces salió la madre y le dijo:

–La niña está poseída. Tienes que orar.
Adiv oró con más fervor, pidiéndole a Dios 

sabiduría. Tomó su Biblia y se arrodilló ante 
la puerta cerrada del dormitorio.

–Señor, guíame en este proceso –implo-
ró–. Perdona todos mis pecados. Asegúrate 
de que todos mis pecados desaparezcan.

Luego su oración se dirigió a la joven y a 
sus padres.

Se oyeron gritos detrás de la puerta. 
El padre salió.
–¿Me llamaste? –dijo.
–No –respondió Adiv–. No te llamé.
–Bien, ¿quieres entrar?
Adiv no quería entrar en la habitación, 

pero dijo:

–Claro.
Dentro de la habitación, vio a Lusa tum-

bada de espaldas junto a una pared y gri-
tando. El padre y la madre se acercaron a 
ella.

Adiv se arrodilló con su Biblia cerca de la 
puerta. Quería estar lo más cerca posible de 
la puerta por si necesitaba salir corriendo.

El padre y la madre empezaron a cantar 
la canción infantil “Cristo me ama”. Desde 
la puerta, Adiv se les unió. Mientras canta-
ban sobre el amor que Jesús siente por los 
niños, Lusa dejó de gritar. Entonces empezó 
a llorar.

–Papá, necesito tu ayuda –dijo.
Adiv vio que la angustia se reflejaba en 

el rostro del papá.
–No puedo ayudarte –le dijo el padre–. 

Tienes que invocar a Jesús.
Entonces Lusa lanzó un grito. 
–Ya no es tu hija –dijo una voz grave a 

través de su boca.
Adiv miró la Biblia que tenía en la mano. 

No sabía qué hacer, pero estaba seguro de 
que la Palabra de Dios tiene poder. Abrió 
el libro de los Salmos y empezó a leer en 
voz alta. Un momento después, levantó la 
vista: la joven había dejado de gritar y se 
arrastraba por el suelo hacia él. 

Adiv oró para tener fe y siguió leyendo. 
Cuando Lusa llegó hasta él, levantó una 
mano y tiró la Biblia al suelo. 

–¡Odio este Libro! –gruñó–. ¡Odio este 
Libro!

Adiv recogió la Biblia y continuó leyendo 
los Salmos. Lusa le quitó la Biblia de la mano 
dos veces más. La lucha entre Cristo y Sa-
tanás duró otros noventa minutos. Adiv y 
los padres cantaron, oraron y leyeron la 

Alaska, Estados Unidos, 23 de noviembre Adivsona hubiera desaparecido. No estaba allí. 
James oró en silencio para que Jesús la li-
berara. Un momento después, ella se des-
plomó al suelo, retorciéndose. Entonces 
James oró para que Jesús la restableciera.

Seguidamente, la joven se levantó y se 
sentó en una silla. Era una persona comple-
tamente distinta. Hablando con voz normal, 
preguntó: 

–¿Quién me ha ayudado?
–Jesús –dijo el pastor.
El padre volvió a la habitación. Parecía 

aliviado.
–¡Mi niña, mi niña! –exclamó.
Entonces volvió la madre y James dirigió 

a la familia en una oración de acción de gra-
cias. Les habló del poder de Jesús.

–Es muy importante acudir al Señor en 
este tipo de situaciones –les dijo.

Cuando se marcharon, les dio un ejemplar 
de El camino a Cristo, de Elena de White.

James no ha vuelto a ver a la familia. No 
sabe qué ha sido de ellos, pero desde aquella 
noche comprendió que el gran conflicto 
entre Cristo y Satanás está muy presente 
en la Reserva Indígena Navajo.

Oremos por el pueblo navajo. Oremos por el 
trabajo del pastor James Crosby y su familia. 
Gracias por su ofrenda del decimotercer sábado 
del año 2011, que ayudó a establecer la iglesia 
adventista de Page, en Arizona, donde sucedió 
este acontecimiento.
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El chico de los porqués

James era “el chico de los porqués”. Cada 
vez que le pedían que hiciera algo en el 
campamento de verano, preguntaba por 

qué. “¿Por qué tengo que hacer eso? –decía–. 
¿Por qué tengo que hacer aquello?”

James era huérfano. Su padre y su madre 
habían muerto y él vivía con unos parientes 
en una pequeña aldea indígena de Alaska. 
Aquellos parientes lo enviaron a un cam-
pamento de verano, así que James se subió 
a un avión y voló hasta la ciudad de Dillin-
gham. Alaska no tiene muchas carreteras, 
por lo que la gente a menudo tiene que 
volar en avión para desplazarse de un lugar 
a otro.

Tras llegar a Dillingham, James viajó en 
autobús durante unos treinta minutos hasta 
un lago. Luego subió a una lancha y viajó 
otros quince minutos hasta el Campamento 
Polaris, un campamento de verano adven-
tista del séptimo día para niños nativos de 
Alaska como él.

A James le encantó enseguida el campa-
mento, especialmente los deportes acuá-
ticos en el lago. Sonreía de oreja a oreja 
cada vez que se subía a una balsa inflable 
de color naranja y azul para que lo arrastra-
ran detrás de una lancha y dar así un rápido 
paseo por el lago. Intentaba no caerse al 
agua, pues, aunque era verano, el agua es-
taba helada.

Pero, durante el servicio de adoración 
vespertino, la sonrisa de James se transfor-
mó en un ceño fruncido. Cuando llegó la 
hora de orar, todos los niños se pusieron en 
pie. Los siete niños que dormían en la misma 
cabaña de James se pusieron en pie. Adiv, 
su monitor, se puso en pie. Pero James per-
maneció sentado.

Alaska, Estados Unidos, 30 de noviembre Adiv

Biblia hasta que la pesadez abandonó la casa. 
El espíritu maligno se había marchado.

A Adiv le costó permanecer arrodillado 
durante noventa minutos, pero cuando se 
levantó se sintió lleno de energía y renovado. 
En cambio, Lusa estaba agotada. Estaba débil 
y apenas podía hablar.

Adiv aprendió aquel día que el gran con-
flicto entre Dios y Satanás es real. “Porque 
no tenemos lucha contra sangre y carne; 
sino contra principados, contra potestades, 
contra los gobernadores de este mundo de 
tinieblas, contra malos espíritus de los aires” 
(Efe. 6:12).

Cápsula informativa

•  A medida que los europeos colonizaron 
Norteamérica, fueron desplazando a los 
pueblos indígenas cada vez más hacia el 
oeste, enfrentando la resistencia con 
violencia y obligándolos a instalarse en 
reservas, a menudo en las zonas más 
inhóspitas del país y a cientos de kiló-
metros de sus tierras ancestrales.

Lo que le pasó a Lusa no es un caso aislado 
entre los indígenas de Alaska e incluso entre 
algunos adventistas. Adiv, que trabaja en 
hogares para niños y en campamentos de 
verano adventistas, no ha conocido a ningún 
nativo de Alaska que no haya tenido un 
encuentro con espíritus o que no conozca 
a alguien que lo haya tenido. Adiv ora con 
todas sus fuerzas para que el evangelio 
eterno se proclame por toda Alaska.

“Quiero quedarme aquí el mayor tiempo 
posible –afirma–, porque hay una obra que 
es necesario hacer. La gente necesita cono-
cer a Cristo”.

Aún hay una enorme tarea por hacer para 
proclamar el evangelio eterno en Alaska, donde 
hay más de 200 comunidades indígenas, pero 
la Iglesia Adventista solo está presente en 11 
de ellas. Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a compartir 
el amor de Jesús en Bethel, Alaska. Gracias por 
planificar una ofrenda generosa para el 28 de 
diciembre.

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir 
el concepto de misión mundial y sacrificio 
por la misión como un estilo de vida que no 
solo incluya a los pastores, sino también a 
todo miembro de iglesia en el gozo de ser 
testigos de Cristo y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 
grandes ciudades [...], entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].
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